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6 de mayo. V domingo de Pascua.

Señor, tú que te has dignado redimirnos y has querido hacernos hijos tuyos, míranos siempre con amor de Padre y haz que cuantos creemos en Cristo obtengamos la verdadera libertad y la herencia eterna. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.
Hechos 14, 21-27 Contaron a la Iglesia lo que Dios había hecho por medio de ellos







Salmo 114 Bendeciré al 






Señor eternamente. Aleluya.


Apocalipsis 21, 1-5 Dios enjugará las lágrimas de sus ojos

Juan 13, 31-33a. 34-35  Un mandamiento nuevo: que se amen los unos a los otros “Cuando salió del cenáculo, Jesús dijo: “Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido glorificado en él, también Dios lo glorificará en sí mismo y pronto lo glorificará. Hijitos, todavía estaré un poco con ustedes. Les doy un mandamiento nuevo: que se amen los unos a los otros, como yo los he amado; y por este amor reconocerán todos que ustedes son mis discípulos”

Vamos a prepararnos porque Dios nos deja su herencia.

· Es un diálogo de despedida

· No olvidemos que Dios es nuestro Padre

· Y como tal, nos deja algo. Su herencia.

· Un mandamiento nuevo. Que se amen los unos a lo otros.

· El mandato del amor fraterno es el regalo que nos deja.

Un amor que…

· Alcanza a todos. 

· Cristo es el modelo de ese amor.

· Cristo se identifica con los más débiles.

· Es la señal que identificará a los discípulos

Nace 

· Del contexto de la última cena.

· Por tanto en conexión con la Eucaristía.

· No es imposición de una ley.

· Sino gratuidad del amo de Dios. Porque Dios nos ama y punto.

· No es un mero cumplimiento para que me amen.

· No. Es lo esencial en toda la comunidad.

Es la plena identificación del cristiano

· El amor como la fe constituyen el ser de todo cristiano

· Dios nos ama y por tal, puede regalar su propio amor a todos.

Amar como El nos ha amado

Una comunidad de amor

· Aquella comunidad que nacía del miedo, con el recuerdo a Cristo que había muerto en la cruz, de las apariciones de Jesús y de la fuerza del Espíritu santo (Pentecostés)

· La gente afirmaba: miren como se aman.

“Todos pensaban y sentían lo mismo, teniendo una sola alma y un solo corazón”

· Nosotros, hoy 2007, debemos diferenciarnos de los demás en ese amor fraterno.

· Servir, perdonar, dedicar a otros el tiempo que es regalo de Dios.

¿Cómo es nuestra comunidad?

O mejor ¿Cómo debiera ser nuestra comunidad?

· Una de las principales causas por las que tantos cristianos abandonan la Iglesia es la falta de un testimonio respecto al amor. 

· Con mucha frecuencia nuestras comunidades son verdaderos campos de batalla donde nos enfrentamos unos contra otros.

· Donde no reconocemos en el otro la imagen de Dios. Y eso afecta la fe y la buena voluntad de muchos creyentes. 

· Necesitamos ser evangelizados en el amor.

· Aunque, no todo s así, hay muchos buenos cristianos que viven el mandamiento de la caridad.

· Lo que pasa es que la gente buena no hace noticia. 

· Sólo los escándalos, las guerras, las injusticias y el mal encuentran eco en la prensa y en los medios masivos de comunicación.

·  Nos gusta leer chismes y noticias “amarillistas”. 

· Juan Pablo II, ese gran heraldo de paz y mensajero de amor y de esperanza.

· Que sería del mundo sin la Madre Teresa de Calcuta

· Los que sirven a los pobres, a los enfermos, a los huérfanos, a los marginados y a los moribundos en todos los rincones del planeta: en los hospitales, en las cárceles, en los asilos, en las barricadas, en los campos de refugiados, en las escuelas y en las parroquias.

· Recordemos a  Francisco y Clara de Asís, Juan de Dios, Vicente Ferrer, Francisco de Sales, Vicente de Paúl, Camilo de Lelis, Isabel de Hungría, Don Bosco, Maximiliano María Kolbe, el Padre Damián, Charles de Foucald…

San Felipe Neri

Se dedicaba a recoger niños pobres y los llevaba a su casa, a la parroquia para atenderlos en sus necesidades materiales. Pero tenía que pedir ayuda de casa en casa. En una ocasión, recibió una agria negativa de parte de un señor muy rico. Como el santo sabía que ese hombre poseía bastantes riquezas, insistió y volvió a tocar la puerta de la casa. El señor salió molesto y furioso, lo insultó y lo escupió en la cara. San Felipe, sin inmutarse, se limpió el rostro y le dijo: “Bien, eso ha sido para mí. ¿Y qué me va a dar para mis muchachos?

La caridad que Cristo enseñó es

· La de hacer el bien sin mirar a quien.

· Así tendremos un gran premio en el cielo y seremos hijos de nuestro Padre celestial, que es bueno con todos, también con los malos y los ingratos. 

· Nuestro Señor nos dijo que la caridad sería la señal con la que nos distinguirían que somos realmente sus discípulos. 

· Y es que la caridad es como el resumen y la culminación de muchísimas otras virtudes.

· No en vano nuestro Señor la llamó “su mandamiento nuevo”

· La plenitud de la Ley, el primero y el más grande de todos los mandamientos, hasta el punto de equipararla con el amor a Dios.

“Si uno dice amar a Dios, pero aborrece a su hermano, es un mentiroso; pues el que no ama a su hermano, a quien ve, no es posible que ame a Dios, a quien no ve ” (I Jn 4, 20)

· San Pablo, por su parte, nos recuerda que “la caridad es paciente, es benigna, no es envidiosa, no es jactanciosa, no se hincha; no es descortés, no busca lo suyo, no se irrita, no piensa mal; no se alegra de la injusticia, se complace en la verdad; todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo tolera… Ahora permanecen estas tres virtudes: la fe, la esperanza, la caridad; pero la más excelente de ellas es la caridad” (I Cor 13, 4-7.13)

· La caridad es perdón, es comprensión, es bondad de corazón; es incapaz de negar nada y está siempre atenta para prestar un servicio a los demás. 

· La caridad no piensa mal, no habla mal, no quiere mal a nadie, ni siquiera a nuestros enemigos o a los que nos ofenden y maltratan. 

Es mejor dar que recibir

Hay en Tierra Santa dos lagos alimentados por el mismo río: el río Jordán. 

Están situados a unos kilómetros de distancia el uno del otro. 

Pero, ambos poseen características asombrosamente distintas. 

Uno es el Lago de Genesaret, conocido también como Mar de Galilea  o Lago de Tiberíades. El otro es el llamado "Mar Muerto"

El primero es azul, lleno de vida y de contrastes, de calma y de borrasca. En sus orillas se reflejan delicadamente las flores  amarillas de sus bellísimas praderas. 

El Mar Muerto es una laguna salitrosa  y densa, donde no hay vida y queda estancada el agua que viene del río.

¿Qué es lo que hace tan diferentes a los dos lagos alimentados por el mismo río? 

El Lago de Genesaret trasmite generosamente lo que recibe. Su agua una vez llegada allí, parte inmediatamente para remediar la sequía de los campos. Sacia la sed de los hombres y de los animales. Es un agua altruista.

El agua del Mar Muerto se estanca. Se adormece. Es salitrosa. Mata.

Es agua estancada, inútil. 
Muchas gentes se parecen al Mar Muerto: sólo reciben, acumulan, no se dan y así se fabrican una vida amarga, desdichada e infeliz. 
Hay otros que dan y se dan a sí mismos con generosidad  y sin esperar recompensa... 

Esta gente es la más feliz  de la tierra.

Cuánto más damos más recibimos. 
Cuanto menos repartimos de lo nuestro, más pobres nos volvemos. 

El que acumula para sí solo, llama a gritos 

a la infelicidad y ésta llega. 

El que reparte, abre la puerta  a la felicidad. 
"El misterio del amor es más profundo que el misterio de la muerte" 

(Oscar Wilde)

"El amor no mira con los ojos sino con el alma". (Shakespeare)
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